“Estimados miembros de la presidencia

Profesores, alumnos, compañeros, familiares y amigos:

Buenas tardes.

Quiero comenzar mi discurso agradeciendo a la Escuela Internacional de Protocolo la entrega de esta medalla. Es todo un honor para mi poder estar hoy aquí, en este acto académico que reúne a todos los estudiantes y profesionales de protocolo y tener el privilegio de poder expresar el agradecimiento que siento.

En primer lugar, agradecer la presencia de todos los invitados a esta entrega de becas y distinciones, y sobre todo, agradecer la asistencia de mi familia y de aquellas personas a las que considero como parte de ella. Han venido expresamente desde Navarra para acompañarme, y con estas palabras quiero expresarles mi gratitud y emoción por su presencia.  

Igualmente quiero aprovechar también esta oportunidad para dar la enhorabuena al resto de mis compañeras que también han sido premiadas y a los representantes de las instituciones galardonadas con esas meritorias medallas.  
En estos días tan importantes para la Escuela Internacional de Protocolo, en los que se celebra su décimo aniversario, no podía dejar de felicitar a Carlos Fuente y Gerardo Correas, Presidente y Vicepresidente respectivamente de la mencionada escuela. Son ya 10 años los que han pasado desde que comenzaran este ambicioso proyecto de formar a los futuros profesionales de protocolo. Ellos pusieron la primera piedra y con su esfuerzo y dedicación, consiguieron levantar lo que hoy es una escuela de reconocido prestigio. En ese camino no estuvieron solos, ya que en los años que estuve de alumna, pude darme cuenta del excepcional trabajo que realiza todo el personal. Por ello, creo que es también fundamental nombrar a personas tan queridas como Pilar Muiños, Blanca López, Paco Merino, Juan Luis Fuente, Dani García, Patricia Fuente o José Luis Villar.  

Me gustaría hacer también mención a una persona muy destacada en el campo del protocolo, pero que desafortunadamente ya no se encuentra entre nosotros. Quiero recordar en mis palabras al Embajador Tomás Chávarri. Todos los años en este acto, ocupaba un lugar relevante en la mesa presidencial y hoy se merece ser recordado por todos nosotros. Tomás Chavarri supo transmitir a la perfección sus vastos conocimientos en materia de protocolo diplomático, basados en una vida dedicada a esta disciplina y a las relaciones internacionales. Sin duda alguna ha sido uno de los profesores más emblemáticos y queridos de esta escuela.  

Son muchas las personas que se merecen ser nombradas hoy, pero por supuesto no me podía olvidar de mis compañeros y del claustro de profesores. Han sido tres años de  asistencia a clase y de formación continua a cargo de un preparado grupo de profesores. Ellos han compartido con nosotros sus conocimientos y por ello les quiero dar las gracias en nombre de todos los alumnos. Hemos disfrutado con clases realmente interesantes, y estoy segura de que sus enseñanzas nos servirán de gran ayuda en el mundo laboral. 

Como dije anteriormente, quiero hacer también referencia a mis compañeros de promoción. Especialmente a aquellos con los que he compartido mesa: A Vero, Berta, Susana, Elvilub, Edu, Sara, Mónica.... Juntos hemos pasado las tardes de los últimos tres años. Un tiempo lleno de vivencias, anécdotas, clases, también de momentos difíciles (no hay que olvidarse de épocas de exámenes, fechas límites para entregas de trabajo, incertidumbre sobre el futuro laboral....) pero  en definitiva un tiempo en el que nos hemos conocido, aprendido y sobre todo, tiempo en el que creamos una verdadera amistad. 

A los compañeros que han comenzado este año sus estudios, les diré que aprovechen esta oportunidad. Que aprendan todo y más en protocolo. Que es una profesión preciosa que cada día gana un mayor reconocimiento, y que la formación es la base para el éxito profesional.

A los compañeros que ya han acabado, trasmitirles mis ánimos y deseos de que encuentren un trabajo dentro de la organización de eventos. Sabemos que no es un camino fácil pero con constancia y búsqueda, estoy convencida de que todos encontraremos un lugar en el que poder desarrollar nuestro aprendizaje y experiencia como expertos en protocolo.

Me gustaría finalizar mi intervención con el agradecimiento que para mi más importancia tiene esta tarde. Quiero dar las gracias a mis padres y a mi hermana por acompañarme en esto momento tan especial. Gracias por creer en mi y en mi decisión de querer dedicarme a esta profesión. Gracias por todo el apoyo y cariño que he recibido durante estos años. Por sus ánimos, esfuerzos, dedicación y consejos. Esta medalla también les pertenece y en cierta forma es un reconocimiento hacia ellos por ejercer de forma tan ejemplarizante su labor como padres.

Muchas gracias”.
